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MALLORCA

Paisajes
electorales

Por Basilio Baltasar

Una isla devorada
por el delirio
de grandeza

Los daños urbanísticos en Mallorca son
la parte visible de una avaricia rampante

Elecciones 27M

Cuando tú, lector, vayas a subir
algún día al monte de Randa, de-
jando atrás la pequeña aldea del
mismo nombre, atraído quizá
por la ilusión de estar a solas con
tus pensamientos, podrás vislum-
brar desde la cumbre un paisaje
insólito: orfebres holandeses repu-
jan con láminas de oro las chime-
neas de la ciudad, ebanistas egip-
cios tallan gárgolas en los aleros
de las casas, majestuosos capara-
zones de nácar cubren los esta-
dios de los atletas, un asombroso
bucle de titanio sostiene el elípti-
co puente tendido entre las islas,
transparentes redes diamantinas
filtran los rayos del sol, las naves

de los potentados hibernan en as-
tilleros subterráneos… O al me-
nos eso es lo que verías si estuvie-
ras intoxicado por los delirios de
grandeza que hoy gobiernan el
archipiélago.

Por el momento, sin embargo,
lo único que alcanzarás a ver des-
de Randa es un paisaje maltrata-
do: penosas colmenas de ladrillo
cuelgan de las escarpadas laderas
del litoral, murallas hoteleras se
erigen en la orilla de las playas,
apretadas divisiones de adosados
avanzan por los llanos, anchas au-
topistas desdoblan sus tentáculos
de asfalto.

No es algo de lo que un gober-

nante pueda sentirse muy orgullo-
so pero en contra de lo que cabría
esperar este paisaje es un motivo
de celebración.

Los carteles electorales mues-
tran el rostro risueño de los candi-
datos, los informativos de la tele-
visión autonómica emiten sus de-
claraciones triunfales y la prensa
comenta su agenda de inaugura-
ciones sin llegar a encontrar en su
rostro la más mínima arruga de
remordimiento. Ninguna mueca
de reflexión estropea el eslogan
elegido por el gobernante Partido
Popular para atraer a sus simpati-
zantes: “Funciona”. Esto funcio-
na, viene a decir el mensaje.

Y no les falta razón. El presi-
dente del Consell Consultiu,
máximo órgano jurídico de la Co-
munidad, una especie de Consejo
de Estado en miniatura, no dimi-
te después de ser detenido e inte-
rrogado por la policía como sos-
pechoso de tráfico de influencias.
Uno de los miembros del mismo
consejo es el abogado particular
del famosísimo alcalde de Andra-
tx, enviado a prisión por el juez y
ahora en libertad bajo fianza. El
consejero de Interior que presumi-
blemente delató la operación de
la Guardia Civil contra el alcalde
de Andratx tampoco dimite ni sa-
be por qué debería hacerlo. La
aureola de la expedición oficial al
club moscovita Rasputín —a car-
go de los fondos parlamentarios—
no se ha disipado y un guiño de
complicidad evoca lo que debió
ser una inolvidable jornada de
confraternización. El jefe de to-
dos ellos, Jaume Matas, activísi-
mo aforado a salvo de los fisca-
les, no ha sido juzgado por espiar
a los parlamentarios socialistas
ni por dirigir la trama de empa-
dronamientos furtivos en For-
mentera. Su palacete, rehabilita-
do como vivienda particular, se
encuentra, puerta por puerta y ta-

bique por tabique, junto a la sede
del organismo encargado de vigi-
lar las finanzas autonómicas: el
Síndic de Contes.

Evidentemente, la cosa funcio-
na. Mientras la policía registra
los despachos de notarios y los
bufetes de abogados, y los fiscales
se queman las pestañas rastrean-
do sus transacciones bancarias,
Jaume Matas, actual presidente
de la Comunidad y candidato del
Partido Popular, convoca a la
prensa. Quiere anunciar, junto al
arquitecto Calatrava, el Palacio
de la Ópera que ha mandado
construir en el centro de la bahía
de Palma, en el espigón que se
alzará sobre las aguas como una
monumental consagración valen-
ciana de sí mismo. La Junta Elec-
toral le prohíbe esta flagrante
malversación publicitaria y Ma-
tas —sólo por esta vez— se muer-
de los labios.

El candidato Matas mantiene
un locuaz diálogo con los famo-
sos y como si creyera en la unción
carismática, en la transferencia
mágica del prestigio, se fotografía
con todos los que puede: el tenis-
ta Nadal, el pintor Barceló, el ac-
tor Douglas, la modelo Schiffer.
Rosa Estarás, su actual vicepresi-
denta y candidata a presidir el
Consell de Mallorca, una institu-
ción de rango protocolario infe-
rior, se fotografía con Antonio
Ozores.

Una brisa perfumada por el to-
millo, un golpe de aire cálido y
húmedo, te hará abrir los ojos en
el monte de los tres templos, y
desde Randa, elevándote sobre el
infernal bullicio de los candidatos,
comprobarás, lector, que no se
puede hablar de las elecciones en
Baleares sin hacer un balance de
la devastadora maquinaria de la
corrupción urbanística en su pre-
potente plenitud institucional. Pe-
ro los adefesios inmobiliarios, los

paisajes hociqueados, las urbani-
zaciones salvajes, la recalificación
concelebrada y el reparto clandes-
tino de los beneficios de la especu-
lación entre servidores públicos
son una minucia insignificante si
lo comparas con el verdadero de-
sastre oculto tras el telón de la
evidencia delictiva.

Cada negocio consumado al
margen de la ley, cada ganancia
ilícita embolsada, acentúa el agra-
vio de las víctimas humilladas. Ni
las ves ni las oyes desde Randa,
pero están ahí, desperdigadas en-
tre los pueblos de la isla, avergon-

zadas de lo que ven y del miedo
que sienten por saber. Secretarios
municipales obligados a transigir,
secretarias inducidas a colaborar,
funcionarios asustados, pasantes
de abogados que teclean cláusu-
las inteligentes, celadores, guar-
dias municipales, empleados de
banca, albañiles; son los testigos
inevitables de las operaciones fur-
tivas y lo saben todo. También se
han familiarizado con el alarde
de impunidad que ostentan sus
jefazos, tan displicentes con las
cautelosas diligencias judiciales.

Pero necesitarías el olfato mís-
tico de Ramón Llull, aquél esteta
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Un grupo de visitantes observa la capilla de Miquel Barceló en la catedral de Palma de Mallorca. / TOLO RAMÓN




